Cada día menos diarios.

                                             Por Aimée Cabrera.

En fecha reciente un  artículo periodístico criticó la  reventa de periódicos en la capital, aludiendo el autor que era una fuente de enriquecimiento para los que realizaban este trabajo ilegal.

A partir de ese momento se ha observado que, la tirada de diarios es inferior, los vendedores ambulantes de periódicos obtienen menos cantidades  y escuchan como sus clientes se quejan, por no poder adquirirlo.

Los lunes sale Granma y Trabajadores, este último de mayor demanda; a partir del martes y hasta el sábado se mantienen el Granma y el Juventud Rebelde, el primero órgano oficial del Partido que rige el gobierno,  y el segundo de similar corte, aunque más ameno.

El domingo se mantiene el Juventud Rebelde ,  más ampliado y que gusta bastante a la población y sale además el  Tribuna de la Habana, pequeño suplemento noticioso de la capital. No se puede olvidar que, entre viernes y sábado se vende el Orbe, semanario internacional de Prensa Latina, con muchos adeptos.

En los estanquillos se venden estos diarios a veinte centavos cada uno , menos el Orbe , los suplemento humorísticos como Palante, y la revista quincenal Bohemia cuyos  precios  son de un peso. Aunque se aprecian largas  filas  de personas ansiosas por comprar los periódicos u otros materiales de interés, ven muchas veces frustrados sus deseos. 

Algunos alegan que los  vendedores  de los  estanquillos  separan  cantidades  de periódicos para su uso personal,  en maquinación con otra persona o personas que se llevan los mismos y les pagan un porciento por la  posible venta. Otros señalan que la demanda es superior a la oferta. Se reparten turnos numerados y no todos  alcanzan .

Antes habían hombres y mujeres, casi siempre de la tercera edad, que hacían estas filas y marcaban varios turnos para comprar diarios que luego revendían, muchos con sus clientes fijos. “ahora, si acaso,  nada más pueden comprar uno”. 

Existen vendedores particulares de periódicos que amanecen en el Parque de la Normal, en el municipio capitalino de Cerro. Allí , antes de las 6 de la mañana se venden los periódicos a cincuenta centavos. Ellos adquieren  cantidades que les permiten vender la noticia antes de que llegue a los estanquillos del  Estado, y revenden todos los periódicos a un peso o a dos, según sus precios.

Muchas personas están acostumbradas a comprar los diarios de esa manera. Elisa, una ama de casa del municipio Plaza dice:”quieren controlarlo todo, a ver, a quién le importa si quiero pagarle un peso al que me lo trae ( el diario ) a la puerta de mi casa, nada que se meten en todo.” 

Mario es revendedor de periódicos de muchos años. Tiene clientes en los municipios  Centro Habana,  Plaza y Cerro. Vive en la Habana Vieja. Él se despierta cada día a las 3  a.m. Coge su vieja bicicleta y va para el parque de la Normal. Allí entre bostezos , buches de café y fumadas espera, junto a otros colegas, a que llegue la ansiada  mercancía.

Una vez que consigue la cantidad deseada o la que se pueda, parte a sus puntos cotidianos. Aún de noche llega a esquinas céntricas, toca puertas, silba o tira el diario enrollado por alguna ventana o balcón. Su sonrisa luce cansada de hacer todos los días lo mismo.

“Son muchos años en esto, ya estoy  acostumbrado. Vendo periódicos hasta más o menos las 11- en estos días consigo tan poco que se me acaban enseguida- llego a mi casa al mediodía, como algo y me acuesto a dormir, mañana será otro día”- explica Mario.

La situación de la compra del periódico es crítica en la capital. El único estanquillo que queda con periódicos un rato después de terminada la  larga fila es el ubicado en la esquina de calle 23 y 26 , en el Vedado. Allí los vendedores y sus ayudantes no permiten que los  usuarios  compren más de uno.

Entre la absurda medida de no vender las cantidades de diarios  debidas, y el acaparamiento de algunos,  una parte de la población, acostumbrada a la lectura noticiosa de cada día, ve frustrada su costumbre, parece que habrá que esperar a que todo lo relacionado con este asunto, pase a un segundo plano,  y  vuelva  la normalidad.

